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5 Número ssslto Semanario sin política definida 
DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO 

administración 
7 Redacción 

Plaza Constitución, 22 bis 

Mnancios y eomanieados ó ppeeios eonveneionales 

DRES CONOCIDOS 
Tiene el periódico "El Justiciero" la 

suerte de que ni una sola persona 
decente quiere cargar con la responsabi­
lidad moral de ser su inspirador ó direc­
tor. Os será fácil conocer por el texto de 
cada artículo ó iuelto ptíblicado en dicho 
iemanario, quien sea el que lo haya es­
crito, pero si pregun|&if á aquella perso­
na qae lo ha escrito ó inspirado, si es 
eiectivamente su autor, ó solamente si se 
bace solidario de las manifestaciones que 
contienê  se apresurará á contestaros que 
DÜo ha escrito, ni dio Ja idea desarrolla­
da en el trabajo en cuestión, ni ha tenido 
QUDca la más pequeña intervención en 
nada que a dicho periódico se refiera. 
AMirá náafi: os dirá que le repugna dicho 
periódico, que no ha leído más allá de 
uno ó dos números del mismo y que no 
qaiere tén^r el menor contacto político 
eoa fulano, mengano ó perengano, á 
ijnienes acusa como ret^ponsables de las 
stlúpidas campañas que realiza el sema^ 
ísrio repetido. Hablad luego con esos fu-
laD06, menganos ó perenganos, y os dirán 
qae nada tienen üi han tenido que ver, 
con "El Justici^o", y que en cambio, 
aquella perpona que les ha señalado á 
éllo&oonio responsables de la vida de "El 
Justiciero'', es el qué contribuye á su sos • 
téu ém veinticinco pesetas semanales, ó 
con cualquier otro auxilio pecuniario ó 
de colaboración. 

Tan vergonzosa es la vida de ese en­
gendro periodíí>tico, que no hay quien se 
eavanê ca de ^ntieryenir en la misma. 

Guando se hace política de buena ié y 
88 siente desinteresado amor por una idea 
política ó social, cada ciudadano se euor-
galiece públicamente difundiendo sus 
iieas, y m<Mttrándose dispuesto á contri­
buir como y cuando pueda, al engrande­
cimiento de su pueblo. 

^mluté Que »F)el>at»do |)or una lot¡a 

pasión, quiere resolver sus asuntos en el 
terreno de las armas ó en general de la 
fuerza, denuesta ó desafía á su contrin­
cante públicamente, retándole á desafío, 
porque cree que al hacerlo, borra con el 
solo hecho de su gallardía, la sombra de 
deshonra que se ha querido proyectar so­
bre él. Cuando movidos por el afán del 
lucro, los facinerosos quieren arrojarse 
sobre el tesoro ajeno, buscan la complici­
dad de la noche para realizar su fechoría. 
El que á mansalva pretende acabar con 
la vida de otro, busca en la encrucijada 
terreno apropósito para atentar traidora 
mente contra aquel á quien no puede 
combatir con buenas armas. 

Mediten las personas de conciencia, 
pregunten á cuantos puedan tener algún 
interés en combatir la actual administra­
ción municipal, si intervienen en las cam­
pañas indignas de "El Justiciero"j y re­
cibirán siempre la más categórica nega­
tiva. Y es que cuantos lo inspiran ó re­
dactan, saben que constituye el hacerlo 
un motivo de desprecio y de repugnancia. 

Luchan ios aludidos por reconquistar 
una situacióu ventajosa que les permitía 
beneficiarse en otros tiempos; laboran 
otros en dicho periódico, porque creen 
que si fuese ppsible establecer la antigua 
organización política local, podrían con 
adornos oficiales cubrir su estupidez y 
sus pretensiones; otros que debieron in 
tervenir por sus condiciones de relativa 
ilustración en la vida municipal desde 
larga fecha, no se han acordado de hacer­
lo, hasta que lian supuesto que mediante 
un cargo público podrían más fácilmente 
ganar en paz ó en guerra, una campaña 
cuya única finalidad era cobrar de la caja 
municipal unos miles de pesetas. A éstos, 
el mismo egoísmo que les retuvo en casa 
cuando pudibron con su intervención sua-

ralidades administrativas, lee ha lanzado 
ahora á la lucha, con miras al propio y 
esclasivo beneficio, y cual charlatana 
mujerzuela de casa de vecindad, se en­
tretienen en hincar en la honra ajena sus 
dientes y sus muelas..... pero ¡ay! que 
ciertas dentaduras no pueden morder con 
éxito ni siquiera usando los específicos 
farmacéuticos, indicados para reforzar las 
dentaduras cuando por abuso de los dul­
ces municipales, se ha echado á perder 
el sistema dentario. Porque hay cosas que 
no se digieren, ni siquiera comiéndolaü á 
cuatro carrillos. 

<j££ay quién lleve á las fuentes bautis­
males á "EiJusticiero"? ¿Hay quienquie­
ra dar la cara y responder de sus campa­
ñas? Pues que salga, que por nuestra 
parte estamos dispuestos á lo que hemos 
ofrecido distintas veces, de sustituir ios 
escritos anónimos, por otros firmados por 
gente decente. X ahora y siempre respon 
demos pública y privadamente, de la pa­
ternidad de ORIENTACIÓN. 

CANTACLAEO. 

• •: 

ESPERAMOS 
RESPUESTA 

Cuando ocupó la Alcaldía de esta po­
blación el exadministrador de consuiúos 
don José Tarda y Mora, en die^ meses se 
pagaron CUATIIO MIL PESETAS por 
obras en el Cementerio Municipal. 

Al cesar este señor en dicho cargo, 
tuvo que precederse aprisa y corriendo á 
la construcción de nichos, pues solamente 
había tres de construidos. 

¿Qué relación tenía en aquella época el 
Cementerio Municipal con la Plaza de la 
Montaña? 

p e n e la palabra "EJ Justiciero", 
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